
 

Aficionadas, en el campo de Torre Ramona. Se
aprecia lo pedregoso del terreno, rodeado por 
estacas unidas entre sí, y la estructura de cañizos. 

 

La década de los 20 termina para el C.D. CASPE en medio de dos situaciones  
antagónicas: por un lado, la gloria deportiva, al proclamarse en 1929 y 1930 
campeón de la Segunda Categoría; por otro, la paupérrima situación 
económica, que le obligará a renunciar a la promoción de ascenso a Primera. 

Por su parte, la afición 
demandaba un nuevo campo 
de fútbol, más cercano a la 
población y de mejores 
condiciones que el de Torre 
Ramona, emplazado en un 
terreno muy pedregoso y mal 
orientado. Con una economía 
devaluada y la afición en 

franco retroceso, el 
espectáculo futbolístico cae en 
picado. El Caspe no participará 

en la competición la temporada 1930-31, la Junta al completo dimite y la 
siguiente, encabezada por Manuel Cardona, no podrá revertir la situación. 
Concluía así la primera etapa del club, pero el balón no dejará de rodar por 
las calles de Caspe. Un grupo de estudiantes llegará a formalizar un equipo 
que disputará varios amistosos en Caspe y localidades cercanas. Igualmente, 
se van formando equipos y torneos de peñas, como el autodenominado 
Errante, que tendrá continuidad bastante tiempo, el Ebro, etc. 

Será a finales del año 34 cuando se aborde la creación de una nueva 
sociedad, el Caspe Sport Club, sobre las cenizas de la anterior y con el 
maestro Salvador Jiménez como presidente. Se sustituye la camiseta avispa 
por otra elástica con el rojo como único color, pero manteniendo el calzón 
negro; se aceleran las gestiones para disponer de un nuevo campo de fútbol, 
alquilando unos terrenos propiedad de Rafael Miravete, magistrado de la 


